Pautas para un Viaje Misionero entre Indígenas
La actitud con que vamos
Estamos comunicando no sólo con nuestras palabras y la voz, sino también con nuestras actitudes y con la fuerza del estado de ánimo con que nos encontramos, que se traduce en la expresión de nuestro rostro. Ellos están en sus casas, tú eres el visitante. Siempre, y en todo, debemos observar y explorar las formas y los métodos que ellos usan. Debes observar, oír, entender, aceptar, tomara apuntes, y no te olvides de preguntar. Su cultura es un tesoro natural y nacional, presta atención a los elementos culturales, has preguntas con la humildad de un niño cuando no entiendes y guárdalas en tu corazón. Quita de tu mente, la actitud que tu cultura propia es la más importante y superior a las otras culturas.
Que nuestro físico nos ayude… preparémonos para ello.
Tendremos que pensar que nuestro estómago y nuestro paladar también sean misioneros. Así, cuando tenemos que servirnos la comida que nos ofrecen en la comunidad, hay que servirse y disfrutarlo con gozo, satisfacción y agradecimiento a Dios y a la familia que tiene a bien proveernos los alimentos.
Desarrolla una actitud de respeto a su Cosmovisión.
No debemos criticar su cultura, ni sus historias, ni sus leyendas, ni sus creencias. Ellos tienen su propia Cosmovisión, su forma de ver el mundo y vivir en el mundo.
Aceptar que su unión conyugal realizada en la comunidad es válida ante Dios y la Sociedad. No pocos han cometido el error de que, cuando se enteraron que su matrimonio no estaba registrado en la Municipalidad, el visitante les ha dicho que están viviendo en adulterio y que como creyentes tenían que arreglar esa situación. Y más aún cuando están pastoreando la iglesia de la comunidad, no podían seguir así. Pero estos hermanos visitantes no se han dado cuenta de que con eso les están haciendo mucho daño. Con una actitud así, estamos invalidando a sus autoridades y les estamos comunicando que sus autoridades locales no tienen “autoridad” y que la nuestra, nuestros alcaldes y/o pastores sí.
Sumergirnos Dentro de la Cultura sin Perder la Nuestra
Prepararnos para sumergirnos dentro de la cultura a donde vamos a visitar, o la comunidad a donde llegaremos. Adaptarnos a su cultura, sin perder nuestra cultura. Cristo es nuestro mejor ejemplo: Fue totalmente hombre sin dejar de ser Dios. Debemos comer como ellos, hacer como ellos, “oler como ellos”, en fin, identificarnos en su vida cotidiana.
Cuidado con la denominación
Debemos de cuidarnos, muy encarecida y concienzudamente, de llevar el Evangelio de
Jesucristo, la Palabra de Dios, Las Buenas Nuevas de Salvación. A la vez debemos evitar llevar nuestra denominación, pues podríamos caer en este tipo de etnocentrismo. Además de que en muchos de los pueblos de la Amazonía ya tienen una iglesia, sus líderes, escuela dominical, cultos de oración, estudios bíblicos, etc. Tienen toda una vida activa de iglesia, solo que no tienen los recursos que nosotros de las ciudades tenemos. Lo que debemos hacer es acompañar a la iglesia, a los pastores, a los líderes, a los hermanos en general en su desarrollo y crecimiento espiritual. Se hace necesario, imperativo, que la iglesia nacional, acompañe a los más débiles, a los más necesitados, a los más olvidados, no para aprovecharnos de ellos y llenar las “arcas estadísticas”, sino para completar la obra del supremo llamamiento en ellos también, como lo fue en nosotros, y terminar nuestra labor de “llevar el Evangelio hasta lo último de la tierra”.
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